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Suplemento Dominical fundado por Don Lorenzo 


LOS RESTOS DE CAMPBELL, JEFE NAVAL 


(Fotografía de Silvio Brignani, del Estudio de Juan Caruso 


Batlle Pacheco el 2 de octubre de 1932 


Reposan en tierra uruguaya, custodiados como reliquia en la Escuela 

Naval, los restos del primer jefe de la marina de guerra artiguista. 

Aparece en la nota la urna colocada al pie del monumento al General 
Artigas, en la ceremonia realizada al ser trasladados. 
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Viejo puente sobre el canal artificial de Porto Alegre. 


Canal de desagotamiento en Porto Alegre. 
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LA 


largo se estima en mág. 
300 kilómetros (la Usar 
de Montevideo a Fray E 
tos). La profundidad en a 
bio no es notable, ye; 
pio canal de acceso a Po 
Alegre ofrece profundida. 
de seis a diez metros 


habitualmente amarillenta . 
rojizas, — llevando  inme. 
cantidad de materiales fi 
en suspensión, aportados 7 
ríos bastante caudalosos 

mo el Yacuy, Camacuá. 
otros. En su porción No 
la presencia de un mac: 
cristalino montuoso, que 
Ab Saber ha propuesto | 
mar “de Porto Alegre”, | 
ce que las riberas sean 

determinados trechos ele 
das, alternando las pum 
pedregosas con playas 

arena; el resto del litoral 
gunar es llano, unas ve 
amegadizo, y otras veces cu 
tituddo por restingas are / 
sas; el junco común (Scirp 

californicus) aparece con Í 

cuencia formando vastas € 


LAGUNA DE LOS PATOS; 
Y EL GUAIBA 


E! litoral atlántico riogran- 

dense ofrece caracterist. 
cas geográficas que no admi- 
ten parangón con las que se 
dan en las restantes costas 
c21 mundo. Una inmensa ba- 
tra arenosa, de casi 630 «i- 
lometros de largo, que se ex- 
tsende desde la boca del río 
Mampituta (ubicada en las 
inmedaciones de Torres) 
basta la boca del Chuy (en 
lx frontera con Uruguay), 
cbtura el libre desagie ¿> 
una espectacular serie de la- 
gunas, entre las que se des- 
tucan por su tamano las de 
Patos, Merin, Mangueira e 
Itapeva. Esta barra ofrec= 
cel lado oceánico una banda 
casi continua de playas, cor- 
tada tan sólo por la cauda- 
losa boca del Río Grande del 
Sur (desagúe de la Laguna 


de este inmenso litoral ape- 
nas si se puede hallar uno 


que otro canto rodado; la ro- 
Ca Consistente está hundida 
bajo un apreciable espesor 
de depósitos sedimentarios 
de origen moderno o recien- 
te. Varios sambaquíies (mon 
tículos formados por acumu- 
laciones de valvas de con- 
chillas, debidos a la acción 
de indigenas, hoy desapare- 
cidos), aparecen de tanto en 
tanto, En ellos han sido ha 
lados importantes restos ar- 
queológicos. Algunos huesos 
de ballena han sido Mevados 
hasta una distancia bastante 
grande de la línea costera, 
hacia la zona protegida don- 
de se elevan los médanos y 
donde aparece una variada 
vegetación psamófila. 

De las lagunas litorales la 
mayor es la de los Patos, que 
se extiende por una superfi- 
cie mayor que la del depar- 
tamento de Rocha (si se 
comprende el seudoestuario 
llamado “río” Guaíba); su 


sociaciones dentro del agus 
a apreciable distancia de +): 
orilla; esta planta contrit+' 
ye a fijar los sedimentos 4" 
gunares. 

En su extremo septentr 
nal la laguna presenta d: 
grandes senos, dispuestos 12 
forma divergente: por un | /: 
do, la entrante que termir+ 
en la Lagoa do Casament»» 
y por otro, la curiosa form» 
ción bordeada parcialmenis: 
por elevaciones graníticas 
gnéissicas, denominada “ric+ 
Guaíba, donde vierte su 
aguas el río Yacuy, engros: 0» 
úo por el río dos Sinos, 
ctros menores. 

El Guaíba ha sido poj 
mucho tiempo una vía d¿ 
acceso y al mismo tiempo u 
obstáculo para Porto Alegru)' 
Vía de acceso para la nave? 
gación, y para la circulación + 
de barcazas de una ribera ./, 
la otra, para asegurar las co) 
municaciones entre la capita )» 


Barcazas que ponen en comunicación Porto Alegre con la localidad de Guaíba. 


1 a (léase “gaúsha”) con 
1: o y Carbonera (Butiá, Rio 
Jatos) y Otras zonas más 
- ntes del Estado; peru 
slo, pues hasta hac: 
"00 tiempo, el Guaíba obli 
a los caminos carrete- 
“e hacer grandes rodeos 
ss ando prácticamente el 
40 para alcanzar a Po: 
“e +1 Jegre por el Norte (v.a 
* q leopoldo). La construc- 
“st, dy del puente y viaducto 
tw deme G Vargas” ha 
w sonado ese problema, y 
. Porto Alegre se comu- 
bh. en forma directa con la 
+. Higesión Central y el Suc. 
is, dy del Estado. 
Ae Guaíba aparentemante 
'aije el aspecto de lo que 
*». sullos que se fijaban en la 
.. smosición de las orillas lla 
00m en otro tiempo estus- 
. “e Sin embargo posee al- 
"As islas, y carece de ré- 
“um estuárico propiamente 
“00, ya que ni ofrece gra 
ante de salinidad, ni ésta 
alluctuante (el Guaíba es 
“4 pficamente dulce) ni ofre- 
'=sna doble circulación de 
“Hpdentes superpuestas y 
wchando en sentido contra- 
m tampoco el juego de la 
wta tiene en él alguna sig- 
bicación. Se ha própuesto 
ti llamarlo pues “seudoes- 
' ¿ hno”, aunque en el senti 
' Mi lo genético ofrece algunas 
'Escterísticas de las rías 
tiles fluviales anegados, 
»wÓ» en proceso de retrogri- 
“wión por sedimentación 
¿gresiva) la cual ha crea- 
sen su extremo Norte 
+44 mde desaguan los rios Ya- 
mej Caí y Sinos), un verda- 
2.0 delta. Lo cierto es que 
¡ne Guaíba, ha sido bastante 
sl mo sólo para la navega 
1.40, sino para 
a para los cultivos de 
oñoOz, para la industria y pa- 
“»'k otros usos; la pesca en 
vwámbio no ha dado resulta- 
+» iilnearia y turística, de im- 
swjrtancia local se ha vist 
¡¿atrorecida por las bellas ri- 
«res del “seudoestuario”, 


[ntre Viamáo e 


Muilas y amarillentas o roji- 
las aguas lagunares, En de- 
lerminades épocas el paisaje 
“peda realzado por la pre- 
iencia de numerosos palos 
“sjorrachos en flor, y las vi- 
sMendas con el frente adorna- 


ción por el avance de las 
A partir de Traman- 
í para el Norte, se inicia 
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Zona portuaria de Porto Alegre. (Foto Colombo). 


una senñe de lagunas mayo- 
res, de las que nos ocupar 
mos en un artículo próximo. 
Estas últimas aparecen final 
mente comprimidas entre 
una estrecha barra arenosa y 
un espectacular frente de es 
carpas basálticas, aparente- 
mente determinadas por ar 
tiguas fallas geológicas. Jun- 
to a ellas se da un clima sub- 
tropical oceánico, que perm:- 
te hacer exitosos cultivos de 
banano, ananá y de otras 
plantas tropicales. 


Jorge CHEBATAROFF. 


Fotografías del autor. 
(Especial para EL DIA). 
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Lancha de transporte de pasajeros surcando el Cuaíba. 
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EN el Valle de México, en curso de un par 
su parte Norte, a algo descollaría entre 

más de 100 kilómetros de la de su época, entre 

ciudad capital y al recorrer sas 

el tramo de la Carretera Tula, como 
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vento del siglo XVI que 
conserva intacto todo su in- en el 1300, los 
terior, pinturas, tallas y de- varon consigo a 
más obras de arte. Está en í 
una colina desde donde se 
domina el próximo poblado que adoraban esta ciudad 
llamado Actopan, desde el que comenzó a florecer en 
cual se encaminan nuestras el siglo VIII de nuestra Era 
pasos hacia Tula. El monumento fechado por 

Los restos arqueológicos glifos más antiguo que se 
de la capital Tolteca se bus- halló, data del 968 de nues 
caron por espacio de algunas tra Era. 

ya que muchas La leyenda que siglos más 

ideas contradictorias lentifi- tarde aprovecharian Cortés 
caron el proceso del descu- y sus compañeros durante la 
brimiento. El inform= que Conquista, referente al re 
presentara en 1873 e] sabio greso de Quetzalcoatl a sus 
mexicano García Cubas, cor- dominios, tiene su origen en 
tenía indicaciones positivas Tula. Parece ser que en 
que habrían dado pie al ver- aquellos días los dioses emb > 
dadero hallazgo, pero, a pe- graban y prometían retornr 
sar de ello, recién en 1949 y que dicho dios fue acusada Y 
se iniciaron Jos trabajos de irregularidades y de in- + 
científicos que determinaron troducir prácticas extrañas 
con certeza que la aparenie- en el aparato religioso. La + 
mente insignificante pobla. fecha de su partida ha sidy '* 
ción de Tula guardaba los localizada en los glifos, don- »: 
restos de la capita] del Im- de figura como la del 987 de 1 
perio Tolteca de la que tan- nuestra Era. 
to hablaran Sahagún e Ixtlil La influencia cultural y 
xochitl en las crónicas. religiosa de Tula llega a ser ss 

El origen de los Toltecas tan amplia que se torna difí. ; 
se halla vinculado, como en cilmente explicable. En re. 4 
el caso de otros pueblos an- giones como Yucatán, la ciu- +: 
tiguos de Mezoamérica, a im dad de Chichén -Itzá conw 
dios. Ce Acatl Topiltria, hi- truida por los Mayas, pre- -. 
jo de un guerrero que con- senta edificaciones y obras 
quistara el Valle de México, de estatuaria que podrían '; 
se instaló en Tula y tomó ser atribuídas sin exagera- 
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Vista feneral del Edificio “B” con los guerreros “Atlantes” parados en la cima. (Foto del autor). 


TULA, EL CLASICISMO TOLTECA 


el nombre de un dios: Quet- ción alguna a los artífices de 
zalcoatl o “Serpiente Emptu- Tula. El dios Quetzalcoatl 
mada” y ésta sería la deidad, también llega a la lejana pe- 
mitad dios, mitad sacerdote, nínsula de Yucatán, donde 
que daría estructuración a los Mayas le conocen como 
un pueblo que en el tran:- Kukulcán, poseyendo idénti- 


Z a > . e es ao a 
Vista posterior de los “Atlantes” que representan a Quetzacoalt en la función de Estrella d ñ Decor, muros 
: e la Mañana. iá ñ 
Son pilares de 4.60 «mts. de altura que sostenían parte de la estructura sobre una pirámide. (Foto del autor ). A SS br 
an cráneos. 
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ms representaciones que el 


sido aprovechadas en épocas 
anteriores, ya que las mis- 


mas han sido grabadas del 


tenían el techo del templo 
situado en el mismo plano 
que la pirámide conocidai en 
las exploraciones por “Edi 
ficio B”. Representa a Quet- 
zacoatl en su función le “es- 
trella de la Mañana”. Su ca- 
beza se ve rematada en una 
corona de plumas de águila 
(?), ostentando orejeras rec- 
tangulares. El rostro presen- 
ta rastros de haber sido pin- 
tado con azul y rojo, desta- 
cándose los largos cabellos 
y la nariz aguileña. En el 
cuello se aprecia la repre- 
sentación de collares con cas- 
cabeles de oro —se atribnye 
a los Toltecas el haber sido 
los primeros metalúrgicos de 
México — y sobre el pecho 
figara un escudo en forma 
la parte baja de la espalda 
hay un “tezcacuitlapili” o 
protector, en cuyo centro se 
muestra una cara solar. En 
la mano derecha presiona un 
“atlatl” o lanzadera de dar- 


filo de obsidiana integra su 
equipo bélico. Sandalias y 
tobilleras completan el ajuar 


aparecen en las civilizaciones 
clásicas de América. 

Aún no se ha establecido 
una secuencia definitiva pa- 
ra correlacionar a Tula con 
las otras culturas cuyo ori- 
gen se halla definitivamente 


Raúl CAMPA 
Oaxaca, abril de 1961 
(Especial para EL DIA) 


del “Palacio Quemado”. En ella serpientes míticas 
(Foto del autor). 
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Típico guerrero Tolteca con su tocado de guerra. Posi blemente el dios Tlahuizcalpantecuatli —una de las for- 
mas de Quetzacoalt— le proteje en la figura de una serpiente. Parte media de un pilar del edificio *B”, — 
(Foto del autor). 


riana, el Dr. Galo René Pé- 
rez; él y su esposa, 


CRONICAS ANDARIEGAS 


las dos uruguayas, Laura S. 
Ge Sureda y quien esto escri- 
be, que sea inolvidable este 
peregrinaje de intelectuales 
en busca de una sombra 
ilustre. 

Bajo el aguacero andino, 
el paisaje en vez de opacarse, 
aun se exalta y magnifica. 
Casi en seguida, Machachi, 
Tambillo, muestran sus ca- 
seríos, en medio de faldas 
montañosas tapizadas de ver- 
des distintos. A poco de en- 
trar en la Provincia de Coto- 
paxi, corremos unos doce ki- 
lómetros por los páramos de 
Romerillo y del Chasqui, ago- 
biadoramente desolados, gri- 
ses y fríos. Se recorta, nítido, 
el cerro de la Viudita. Si pen- 
samos que este trozo de mag- 
nífica carretera costó un mi- 
llón y medio de sucres por 


en la medida de grandeza que 
tiene el escenario que atra- 
vesamos. A las dos horas de 
buena marcha, la población 
de Latacunga, con su plaza 
amplia, sus buenos edificios 
Públicos, su lago artificial, y, 
muy cerca, el río Cutuche 
Avanza, oscuro y revuelto. 
Nos detenemos en un puen- 
te para contemplar sus aguas, 
y descubrimos una placa en 
la que reza que aquel comen- 
zZó a hacerse en 1690. Ade- 
lante. Adelante bajo la llo- 


catar vagones ni cuerpos. Y 
nació la leyenda del tren que 
pita a media noche bajo las 
aguas, entre el clamor de los 
ahogados que se lamentan... 
Pasamos luego por Salcedo, 
de callejas transitadas por 
familias de indios, a pie unos, 


mar con su caudal el Amba- 
to, el Ambato formará el Pas- 
taza, y éste y otros irán ha- 
cia el Oriente para verterse 
al fin en la gran corriente del 
Amazonas. 

Por fin estamos frente a 
las primeras viviendas de 
Ambato, Ambato la acosada 
por los terremotos, cuya Ca- 
tedral se desplomó en 1949, 
reconstruyéndosela, moderna 
y muy blanca. 

Nos gusta Ambato. Es se- 
rena, acogedora, apacible, tie- 
ne flores y frutos, quintas 
arboladas, y tiene, sobre toda 
Cosa, el alma de Montalvo. 
Allí nació en 1832 el for- 
midable prosista, de quien 
dijo con justicia Gonzalo Zal- 
dumbide, el eminente, en ma- 
gistral ensayo: “En la pres- 
tante individualidad de este 
americano por excelencia, 
quindad veinte patrias”. 

amos en la humilde 
casa natal, hoy Biblioteca y 
Museo. Todo es veneración 
dós años, la memoria excel- 
sa del ambateño. Nos mues- 
tra sus retratos; nos señala la 
pluma de oro que regaló al 


comer, rescatada más um. 
por el historiador 
Suárez; nos enseña 
últimas levitas 
etiquetas de sastres 


+ 
tes, a aquel hombre esclare 


E 
las manos los An 
da 
A 
Sab 
alí 
memorable conferencia. 
¿Cómo agradecer todo 

a doña Alicia? 

Vamos luego a inclinar: 
frente a la caja que encien 
el cuerpo del gran escrito 
en el vasto mausoleo de gu: / 
to clásico, contiguo a la cas + 
realizado por el arquited -., 
Jorge, Mideros, y decorad >, 
por Pedro León. En un ás 
gulo, una 'urna guarda la 
cenizas de otro preclaro hij A 
de Ambato: las del historia + 
dor Pedro Fermín Cevalia/' 
Y hay silencio de respeto 
por el aire. 

La casita respira sobris” 
sencillez, nobleza de dignis 
dzd pobre, grandezas sin éu > 
fasis. Allí nació el prosisti ++ 
insigne exaltado por nuestro? 
Rodó en páginas imperece>* 
deras, “elogio estatuario”. Dx 3 
allí salió hacia Europa, cons 
su nostalgia a cuestas, vita-)! 
licia, para regresar más tar- 1? 
de como desterrado, y morir y= 
al fin en París en 1889. Y' 
allí ha vuelto su presencia in- 4 
visible ,en esta devoción que iy: 
ensalza su posteridad. El! 
hombre de las “Catilinarias” vr; 
que combatió recio a los tira- 4 
nos con sus escritos fustigan- 4» 
tes, el que amó a Lamartine +11 
y a Hugo, el que conjugó en » 


Popular y pintoresca feria indígena. Al fondo, a la izq.. la cúpule 


de la catedral nueva. 
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+5 Retrato de Juan Montalvo, según una fotogratía to- 
lu mada en París. (Oleo e ecualoriano César 
vilh y. 


flores rosadas, de los árbo- 
les viejos bajo cuyos rarrajes 


el Montalvo, el de Juan Benig- 
limo Vela, el de Luis A. Mar- 
pl meza, que con su libro “A la 
¡nt! costa” imició la novela realis- 
» ta ecuatoriana, el i 


CARA 
die dl 
A 


¡ 
¡ 


Dora Isella RUSELL. 


1) 


pi 
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Así era la catedral de Ambato, que fue totalmente des truída por el terremoto del 5 de agosto de 1949, levao 
tándose en su lugar Otra de audaz concepción arquitectónica. 


1 


En la ciudad de fisonomía tradicional, ornada de vieias En camino hacia Ambato, enigmática y fascinante, la laguna de Yambo está envuelta en la leyenda del tren 
quintas románticas, contrastan algunos modernos edi fantasma que hace sonar su silbato bajo las aguas 
ficios, como éste del Hospital Civil. 
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LA COLECCION ASSUNCAO RECIENTEMENTE 
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Rada de: Montevideo 


AS colecciones de objetos 
L de arte han constituído a 
través de los tiempos, va- 
liosos hitos en la historia de 
la cultura de los pueblos. 
Ellas han permitido: fijar 
una época, aclarar un hecho, 
mostrar las sutiles alianzas 
que ligan épocas o escuelas, 
dar testimonio de un artista, 
mostrar las magnificencias 
de la creación del hombre. 

A título de simple ejem- 
plo citemos, entre las céle- 
bres colecciones, la dz Ve- 
rres, en la época romana, 
cuyos detalles nos han lle- 
gado en la famosa requisito” 
ría de Cicerón contra este 
gobernador de la Sicilia; la 
colección de esculturas de la 
“Villa dei Papiri” formada 
en el siglo 1 de nuestra era 
y desenterrada en el siglo 
XVI en Herculano; la del 
Emperador Adriano en su 
célebre villa de Tívoli, 


. 


En el Renacimiento encon- 
tramos las muy ilustres co” 
lecciones formadas por Pa- 
pas, Reyes y Príncipes co” 
mo la de los Médicis. e 
Francisco 1, de Della Róve- 
re, Borghess, Spada, Doria 
Pamphily. 


Y en los tiempos moder- 
nos contamos con otras no 
menos célebres: la Campana 
que constituye uno de los 
más ricos fondos del Museo 
del Louvre en obras griegas, 
atruscas y romanas; la Carls- 
b=rg que ha llegado a ser un 
museo que es el orgullo de 
Copenhague; las múltiples e 
importantes que se encuen” 
tran en los Estados Unidos 
y que son una legítima glo- 
Tia para aquella nación. 


En nuestro país tenemos 
también ejemplos de ilustres 
colecciones si bien es verdad 
que el medio y la modestia 


de nuestro acervo cultural no 
dan materia para acercarnos 
a la imponencia de los con” 
juntos que hemos nombrado. 
Son sin embargo, ellas, como 
castillos fuertes donde se re 
fugia gran parte de la docu- 
mentación viva y única del 
desarrollo da nuestra nación 
en sus más variados aspectos. 

El 27 de abril ppdo., el 
Municipio resolvió la adqui 
sición de una “colección de 
óleos y dibujos del primer 
pintor nacional Juan Manuel 
Blanes.” “Se trata de una 
valiosísima colección forma- 
da por el señor Assungao a 
lo largo de veinte años de 
constantes búsquedas que 
permitieron recuperar para 
muestro país varias de las 
obras más significativas de 
Blanes que se hallaban radi- 
cadas en el extranjero”. “Los 
cinco dibujos y los veinticin” 
co óleos que integran la co- 


con el Cerro y la Ciudad en luz. Oleo sobre cartón. Ancho m. 0,715; alto m. 0,50. 


lección se Ofreció al precio 
de la tasación para el segu” 
ro de la misma (1.387.500 

La ciudad y el país entero 
han entrado así en posesión 
de algunas obras de Blanes 
de gran significación vinien” 
do ello a enriquecer —y en 
parte a completar— el con- 
junto qu2 ya poseía la na- 
ción. Ilustre antecedente a 
esta colección que ingresa al 
Musz0 Municipal Juan Ma” 
nuel Blanes lo constituye la 
que donara por testamento al 
Museo Nacional de Bellas 
Artes el señor Fernando 
García y que paradojalmente 
—a pesar de los años que 
hace que ingresó en el Mu- 
seo de su destino— no la 


adquirida por el Concejo 
Departamental será exhibida 
próximamente. 
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La primera página del Diario de la F 
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El dia 1% de Did" delaño de 1723 mediúw' 
desterio dela plata deque auiendo llegad» 
deconducir vn nauio del Ass.” denegr! 
enella vno de Guerra de 50 cañones Pi 
dospor D." Manuel de Noroña, y entierr: 
fortificaban, y queleauian dho venian 
Puerto, y lemandaron saliese del. Elm 
Juan ala Colonia del Sacramento al Ci 
Echauri concarta parael Gouernador dé 
novedad, y llame alos Capitanes, y demas: 
propuse envista detodo la presiz.” dea 
ficultad deestar la Capitana sin palodél 
deoponerse. 

El dia 2. embie al Capitan de Cau” | 
D. Francisco de Cardenas conorden 
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6 Montevideo; en ella se lee: 


Cap." Pedro Gronardo Practico 
ada de Montevideo conmotiuo 
uia a Inglaterra, auia hallado 
ronotrostres maschicos, manda- 
Aádos hasta 300 hombres, quese- 
rarse, y estableserse enaquel 
Mespaché porla Guardia de San 
¿Cauallos D" Martin Joseph de 
e le pedia me Informase desta- 
delos nauios de Rexto., yles 
erra estos aloquesehallo ladi- 
eylos otros dos noser capases 


o dela Vega y alde Infanteria 
mia referida Guardia 


RIDA POR EL MUNICIPI 
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Boceto del fran cuadro que se encuentra en la Argentina “Revista del Río Negro o conquista del Desierto por el Gral. 
Roca y su Ejército”. Oleo sobre tela; ancho m. 0995; alto m. 0,505. 


Por la labor de dos ilustres 
coleccionistas se ha salvado 
de la dispersión —y tal vez 
de la destrucción— una gran 
parte de la obra de Blanes. 

Más de veinte años, trein- 
ta en verdad, de paciente, 
ahincada perseverancia signi- 
fica la colección de cuadros 
del Sr. Assuncao que ingresa 
aj Museo Municipal Juan 
Manuel Blanes. Hay telas en 
ella que tienen una historia 
de amorosa constancia en el 
lograr incorporarla al conjun- 
to. Así “El Gaucho Andrés 
Cheveste, baqueano de los 
Treinta y Tres Orientales” 
exigió al Sr. Assuncao repeti- 
dos viajes a la ciudad de Pe- 
lotas en el Brasil; con ellos 
fue poniendo un cerco, cada 
vez más cerrado, de amigable 
persuación hasta lograr que 
esa obra, doblemente signifi- 
cativa para el país, volviese 
al Uruguay. Algo similar fue 
lo que pasó con varios cua- 
dros de gauchos que se en- 
contraban en Buenos Áires 
desde los lejanos días en que 
allí los llevara Latorre 

Mas los cuadros no ingre- 
san al Museo en la majes- 
tuosa soledad de su hieratis- 
mo. No. a ellos ha querido el 
Sr. Assuncao que los acom- 
pañase una nutrida docu- 
mentación así, “como com- 
plemento, se ha mostrado 
dispuesto a ceder áratuita- 
mente aj Municipio ciento 
noventa cartas originales de 
Juan Manuel Blanes y una 
epreciable cantidad de obje- 
tos personales que pertene- 
cieron al ran artista” (entre 
ellos su paleta, su sello, su 
bastón, su fosforera y cigarre- 

ra, fotografías, album mor- 
tuorio). 

Y como broche de suntuo- 
sa orfebrería, al término de 
esta gestión. el Sr. Assunca9 
entregará al Gobierno Comu- 
nal el Diario de la Fundación 
de Montevideo, documento 
original que fuera de Don 
Bruno Mauricio de Zabala. 
Tal vez sea esta pieza ——por 
su alto valor histórico— la 


mas importante entre las que 
en los últimos 


cao en Portugal donde posi- 
blemente fuera llevado por 
alguno de los ilustres y cultos 
hombres que enviara la corte 

cuando la ocupa- 
ción lusitana de nuestro te- 
rritorio. 


El Diario de la Fundación 
de Montevideo relata la ex- 
pedición de Dn. Bruno Mau- 
ricio de Zabala de 1724 a es- 
te punto del territorio nacio- 
nal “De este Diario se co- 
nocía, hasta el momento del 
descubrimiento del original 
por el Sr. Assungao en 1950, 
la copia anotada por Fran- 
cisco Bruno de Zabala (hijo 
del Fundador) que ha sido 
publicada varias veces con 
deficiencias en la ortografía 
original y pequeñas varian- 
tes. Don Octavio C. Assun- 
gao ha obtenido, ahora, otro 
ejemplar, anotado por el mis- 
mo hijo de Zabala; pero que 
presenta dos variantes de im- 
portancia con relación al tex- 
to anterior: a) No dice, co- 
mo en éste, “es copia del dia- 
rio» expresa: “Diario de 
quando se poblaron”, etc., lo 


que sugiere tratarse del origi- 
nal de letra de don Matías 
de Goycuria; b) Después de 
la firma de Francisco Bruno 
de Zabala hay un agregado 
que no figuraba en la copia 
y en ese agregado está la 
referencia, nada menos, de 
que a Freitas da Fonseca le 
cortaron la cabeza. (Esta ver- 
sión no es exacta. Freitas da 
Fonseca y los demás oficiales 
fueron encarcelados hasta ju- 
lio de 1727 y luego puestos 
en libertad)”. Ariosto D. 
¡González: “En torno a la 
Fundación de Montevideo” 
en Diario de Bruno de Zaba- 
la sobre su Expedición a 
Montevideo. Instituto Histó- 
rico y Geográfico del Uru- 
guay. Barreiro y Ramos. 
Montevideo 1950. 

“Este documento está com- 
puesto por seis hojas de pa- 


pel con filigrana; la escritura 
es cursiva y clara y la con- 
servación es buena. La pri 
mera anotación es del 1? de 
diciembre de 1723 y la últi- 
ma del 2 de abril de 1724. 
Tiene al finaj de la página 
10 la autenticación de Dn. 
Francisco Bruno de Zabala, 
hijo, como se dijo, del Fun- 
dador. Lleva en todas las ho- 
jas la rúbrica del Escribano 
Público Dn. Artolomé Do- 
mingo Bianchi, manuscrita 
por éste al sacar testimonio 
el día 9 de abril de 1824 pa- 
ra ser entregado aj Cabildo 
de Montevideo por orden de 
Doña María Clara Zabala, 
nieta de Dn. Bruno”. (Toma- 
do de la “Colección Octavio 
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La cautiva. Oleo sobre tela; 


Oviedo, en la pasa- 
científica es- 


ya hemos al estudiar 
las relaciones de “Clarín” 
con Rodó y Pérez 


eco que recogieran con pa- 
sión muy noble las Unrver- 
sidades Españolas, y on 
atención muy viva las Univer 
sidades extranjeras”, repre- 


CLINICA DENTAL pp 
YAGUARON 


PROTESIS — INMEDIATA 

TODOS LOS DIAS DE 

—— Ya?2shers — 
HGRARIO CONTINUADO 
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(A mitad de cuadra) 


CASI 


E A. 


Rodó una íntima amistad 
epistolar desde que en 1897 
éste le remite su primer 
cpúsculo: “Al insigne crítico 
ñ Su lector cons- 


de la obra. 


ces del día 6, pari rehuir 
toda clase de ostentaciones. 


la colectividad españo'a, que 
fue la primera en aJrermse 
a los actos en su honor; se- 


Lado 


PAYSANDU 


OVIEDO, EN EL ACERCAMIENTO 
HISPANO - URUGUA YO 


isitó al Dr. Williman, estu- 
vo en la Asociación de Estu- 


en las cuales manifestó que 


dad, con asistencia del Presi 


autor de tal 


su importancia en la vida ju- 


.como una avanzada del Un: 


—_BOHEMI 


PUBLICACIÓN QUINCERAL ILUSTRADA 


Caricatura de Altamira, del dibujante Rodríguez Arasa, 
publicada en la portada de “Bohemia”. 


de sus 
de saber e ilustración y, de 
nuevo, la fuerte i 


des, con un almuerzo en el 
“Hotel del Prado”. Altamira 
se embarcó a primera hora 
de la tarde, rumbo mu*v» 
mente a Buenos Aires, lle- 
vando igo el testimonio 
“profundo de sincera grati 
tud y cordial simpatía”. ave 
le reiteró el pueblo y la 
prensa dez Uruguay. 


Su visita tuvo un auténti- 


co significado, recogido -*n 
las palabras de despedida 
por el bachiller Francisco 
Alberto Schinca: “Vuestra 
Universidad de Oviedo, ha 
contribuido de una manera 
especialísima a ese progre- 
sivo acercamiento del espíri- 
tu español al espíritu am-- 
ricano... ese ideal lo reali- 
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Montevideo. 


cho más fecunda que la y 
gua subordinación a la ¡ 


dada por Altamira en 
Real sd 
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La afición al mito creíala 


sustraer de la bruma el fan- 
tesma del hombre desconoc:- 
dúo que se les había reunido 
esa mañana en la playa, pa- 
ra fijar de él ese rasgo de 
especial peligrosidad por cel 
cual su madre se había vist> 
cbligada a negar la existen- 


RECUERDE UD 


"7 


te Lomcial JAÑAWÍ, | 


aa de su persona toda 
—Ven — díjole su pad-e. 


Obedeció con gesto hura- 


la sombrilla, protegía del sol 
la tez nórdica de su madre, 


uno de sus principales en- 
cantos entre los muchos que 
hacian de ella una mujer 
cautivadora, .y había sid 
teatro de algunas escenzs 
que impresionaran a] azar, 
empalidecidas por la vivaci- 
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dad del juego, su mente in- 
constante: el forastero en 
pantalón de baño y la toalla 
sobre los hombros, el ciga- 
rrillo con el que diera lum- 
bre al de su madre ampa- 
rándole de la brisa marina 
con la mano, el helado que 
obsequiara a su hermano y 
a ella y el recuerdo de cuya 
fragancia de vainilla desper- 
taba aún sobre la lengua an- 
tiguas  voluptuosidades...; 
nada de esto explicaba el in- 
terrogatorio rencoroso de su 


No obstante, Isabel enmu- 
decía, sobrecargada de un 
malestar inexplicable, la ma- 
Gurez precoz que la mero- 
deaba como el tábano en su 
revoloteo, a las manchas de 
luz, 

Sin atreverse a levantar 
los ojos hacia él, adivinaoa 
cada uno de los gestos de su 
frente grave, de su rostro 
pálido, el de Jesús u otro 
Santo en el martirio; pero 
dotado de una barbilla corta 
y amenazante que borraba 
tuda expresión de bondad. 

Plegado el sensitivo sem- 
blante en cien arruguillas que 
trasuntaban el esfuerzo inte- 
rior, Isabel escudriñaba con 


igual criterio analítico a su 


qe 


madre: advertía el contraste 
con otras horas de alegría, 
incontables en sus ocho años 
de vida y dependientes por 
entero de la voluntad de 


“equella mujer cuyos labios 


parecían esperar constante- 
mente la oportunidad de son- 
reír, cuyas facciones claras 
irradiaban indulgencia infini- 
ta ante sus caprichos de se- 
ñorita en ciernes, su anhelo 
ae bonitos vestidos, paseos u 
aún la profanación de su 
templo de belleza, el toca- 
dor atestado de lociones, per- 
fumes, sales de baño y bor- 
las de polvos. 


¿Qué sucedía tras de sus 
ojos para que de ellos ya no 
emanara tal risueña sereni- 
dad sino una especie de ho- 
ror como si aguardara de 
ella un castigo?... 

Habiendo cedido lugar el 
asombro al recelo, la false- 
dad escuchada de sus labios 
había estrechady sin embar- 
go vínculos entre las dos; la 
madre había empequeñecido 
a nivel de su hija y ésta sen- 
tiala expuesta a los mismos 
riesgos, acechada por peli- 
gros afines. 

padre se impacientaba. 
Isabel respondió: 


Hizose un silencio que gra- 
vitaba sobre los hombros y 
hacía más nítido el zumbido 
del moscardón chocando aún 
contra los vidrios, en su 
vehemente deseo de libertad. 

El padre tomó entonces 
al niño y lo colocó sobre una 
rodilla. Sin que sus dorados 
rizos o su aspecto de queru- 
bín le inspiraran una caricia, 
repitió la pregunta. 

Julio recordaba. A medida 
que recitaba su candorosa vi- 
sión de los hechos, Isabel y 
5u madre se petrificaban con- 
vertidas en la misma mujer, 
en una idéntica expresión de 
cólera impotente y de resig- 
ración sombría. 

El niño se deslizó al sue- 
Ll, y desapareció por la puer- 
ta entornada que se abría al 
jardín, 

Sólo los labios del padre 
sonreían con sonrisa extraña 
y cruel. Sus ojos velados, las 
aletas de su nariz distendi- 
das denotaban a un tiempo, 
el sufrimiento y el odio más 
atroces, 

Isatel sintió en los brazos 
la presión de sus dedos tras- 
mitiéndolo, ese odio no diri- 
gido enteramente a su perso- 


—¡Alecciónala! ¡Será cu 
mo túl 

He de probártelo —añu! 
dió sordamente—, Y  har' 
que el juez te los quite 
los dos. 

—...A los dos —repitié 

La madre apretó a la hi' 
ja contra su pecho, Oprimíia 1 
la hasta sofocarla, no ya et / 
un ademán de amor, sino cor) 
el espasmo del miedo, 

Isabel nada comprendía di) 
por qué él acusaba a su mu 
¡er; pero presentía la debili | 
dad invalidándola tanto 0 
más que a sí misma en ¿oda 0 
su niñez, y de pronto, el: 
humbre que la hacía sufri; “| 
se transformó a su entendi- ls 
miento un monstruo abu- +/ 
rrecible. 

Abrazóse al cuello de su + 
madre, larga, silenciosa, des- » 
esperadamente, sellando así» 
2 fuerza de apasionada con- 
fianza, aquella especie de: 
secreto convenio en el que: 
su parte era sólo amar. 


Angélica BIANCHI. 
(Especial para EL DIA). 


Ii 


[PANDO hablamos de Ca” 

' gliari nunca lo decimos 
uo. Siempre quedan en la 
ismoria agradecida recuer” 
4 que no aciertan a verter” 
sen palabras, y en la car” 
sa de las postales algunas 
ografías que no se dieron 
wn. Este es el caso de hoy: 
sas fotografías sardas, otras 

hh la Florencia inmortal, y 

4 palabras que quisieran 

JJ iwazar certeramente el vo” 
lA men cálido de la memoria. 
1-11 Al poblado prehistórico de 
4 sora vinieron con nosotros 
sn0s jóvenes sardos, bailari- 
ba ss además, que vestidos con 
Y 15 trajes típicos nos ofrecie” 
im, a la orilla misma del 
«ar, un asombroso espec” 
¿w"ículo de color y de agilidad 
maravillosa. La paz de las 
«linas de Nora, el color in” 
¿ Mescriptible del agua, las ex- 
vi Micaciones que los sabios 
¡jue nos acompañaban nos 
ifrecían de cuanto veíamos, 


baña siempre nuestro recuer- 
do como un agua —otra agua 
marina— que huele a gloria. 
Yo no sé si la prehistoria 
participa más de la poesía 
que de la verdad, pero la” 
mento no poseer estudios que 
me permiten ir con los ar” 
queólogos en busca de civi” 
lizaciones que tanto dieron a 
la nuestra. 

De Nora nos fuimos a Ba” 
rumini, a pasmarnos ante la 
complejidad de los “nuraghi”. 
El cielo, declinando en la luz 
del poniente, era tan hermo” 
so como el mar. Anduve por 
piedras y nubes como lo que 
soy: una deslumbrada criatu” 
ra que no se iría nunca de 
cada lugar bello en donde la 
fortuna me permite posar la 
planta. 

A Roma después, y de Ro” 
ma a la siempre nueva Flo- 
rencia. Horas y horas en sus 
galerías de arte, y rondand> 
el Puente Viejo, y soñando 
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del Hacho. Procesión de musulmanes hacia la tumba de 


uno de sus santones. 


POR EL MUNDO 


ante la “decoración” de la 
Plaza de la Señoría. ¿Que 
hay allí, pese al estrépito im- 
perdonable de las motos, pa” 
ra que una se desligue de 
todo peso y ascienda, libre 
hasta de sí misma, a un pa” 
raíso en el que gravitan vo- 
ces y se huelen perfumes que 
nada ni nadie apagará? 

Muy poco después, en otro 
salto ansioso de mundos den” 
tro del mundo, a Marruecos. 
Tetuán, Xauén, Ceuta, Tán” 
ger... Desde la montaña que 
contiene el camino del Ha- 
cho fue posible contemplar la 
dilatada procesión de musul- 
manes caminando, cerca de 
la costa, hacia la tumba de 
uno de sus santones. El mar, 
soberbio, llamaba desde su 
bosque de algas. Borraba el 
espesor del sol ardiente que 
acababa de ponernos, en 
Xauén, una corteza de olor 
bronco. Sordo, gemía el hu- 
racán contenido de la rebel- 


Cerdeña, Puente Viejo flo” 
rentino, Tetuán, Xauén, in” 
cluso Ceuta (la del paisaje 
marítimo sin rival), son re- 
cuerdos plásticos. El humo 
dormido — como lo llamaba 
Gabriel Miró— del recuerdo 
envuelve los ojos de la nos” 
talgia, dulcemente. . - 


Carmen CONDE. 
(Especial para EL DIA.) 


¿Qué nos pasa? Hemos luchado 
años buscando una salida —cualquier sali 


Un director del Banco 
ei Dr. Felipe Gil, cir 


chas ccr. valentía 
desempeñó dignamen 


CENSURA EN ARGENTINA 


Se acaba de producir en mes de 


Buenos Aires un 


de la República, 
¡dadano que supo Ha- 
en ¿as horas difíciles, que 
> por años la Secreta 


i de 
de  deshonestas b: recio 
para su más fácil venta, aun- ms, AA 
que sea de los Santos Evan- 
selios 


NOVEDADES 


EDITORIAL SUDAMERICANA 


Distribuidas en todo el U 


per EDITORIAL MEDINA 


. prisión porque un 
juez consideró 
“El reposo del 
editado for la 


rie de la Universidad de la República y que 
se preocupó siempre por los problemas ctu- 
turales, tomó una miciativa, simple en su 
lormuiación, pero de alcance profundo: car 
ceder créditos liberales a los autores nacio- 
rales para la publicación de sus obras. Sus 
compañeros de Directorio aprobaron la idea, 
y esta es la hora en que puede iniciarse 
vna nueva etapa en la historia del libro 
nacional, 

¿Que además se necesita esto y lo otro 
y lo de más allá? ¡Claro que lo sabemos! 
Desde luego, una ley de protección al libro 
seria lo mejor, una éran ley que abarcara 


vale más tener que más tener”. 
Recibamcs con júbilo y esperanza esta 
decisión del Banco de la República. Vele- 
mo” Por que ella se apligue en forma que 
justifique la noble intención 


que el libro 


editores aho- 

ra, al igual que en España, 

tendrán que ponerse a so<- 

pechar, ante cada original F 

peana ge! FAMOSO MUSEO 
rá ser el criterio de! En un antiguo palacio real 
sensor o del juez. Con el re- de Francia, en el centro de 
sultado de que, quienes co- se acumula uno de los 
mo Losada han vivido unz acervos i 1 
vida tratando de dignificar del mundo, co 

al libro, tendrán que dejar o de casi cuatro 


ruguay 


glaterra, ete. La 1 
libwo (a o i 
(que 
producciones BA 
vasos, frisos, » 
vidida según escuelas: ita- 
liana, flamenca, 
inglesa, alemana, y 
REIMPRESIONES Sci, Se qa selecciona- 
represen- 
oa. E Deuglas - EL GRAN PESCADOR tativos de cada una, segúa 
Bern>rd Shame AS AA BA el criterio del recopilador. En 
Lawrence Durrel - JUSTINS MAGICA mayoría de los casos, 


LA 


INQUIETA 


Poco o nada sabemos del 
autor de este libro. Nos han 
asegurado que es joven, sa- 
bemos que tiene ¿dos peque- 
ños hijos (muchachas, en el 
prólogo está dicho) y que 
esta obra ha tenido mucho 
éxito en España, donde s* 
nos dice que se ha agotado 
la primera edición. Debemos 
creerlo así, puesto que de 
inmediato se le ha publica- 
do al mismo autor otra no- 
vela que tenía “en conser - 
va” desde muchos años atrás 
y que comentaremos posto- 
riormente. Si los editores se 
aventuran es porque ya le 
habrán visto las patas a la 
sota... 

La construcción de esta 
obra no aporta ninguna no- 


vedad, se ajusta a los moldes 
clásicos. Pero algo tiene de 
especial, que le da mayor 


Fra —no siempre— la expli- 
cación del pensamiento de 
los personajes y lo sustitu- 
ye con el diálogo, tal cual 


opera un dramaturgo. El es- 
tilo es, pues, asombrosamen- 
te liviano. 

El contenido se presta a 
mayor polémica. No con nos- 
otros, que lo compartimos de 
arriba abajo; pero sí con los 
verdaderamente  involucra- 
dos: los jóvenes de la actua- 
lidad. En medio de una lite- 


más audaces para dar razón 
a los "tricheurs” (bien dicho, 
los tramposos) en sus haza- 
ñas de irresponsables, que 
no son sino chiquilladas de 
hombres y mujeres sin ma- 
durar; en medio de todo eso, 


palabra. No se trata, desde 


luego, de 


Este es otro 
problema. El que nos ocupa 
ahora es el problema de los 
hijos consentidos, surgidos 


heces, no están en 
la miseria También están 
los muy ricos. Pero el au- 
tor, y nosotros, nos seguimos 
refiriendo a muchacho: de 
clase media. 

Lo que más nos ha lama- 
do la atención en este libro 


Henri Lehmann - LAS CUL- 
TURAS PRECOLOMBI- 
NAS. — Eudeba, 136 págs., 
Buenos Aires, 1960. — Un 


€s, justamente, el retra 
que hace el autor de la ñ 
queña burguesía mad: ; 
tan exacta a la Nuestra 4 > 
algunos aspectos que a 

nos parecía estar ley 4 
Benedetti (para citar nues 
autor del momento). Los em 
bates de 


capitana) que hace frente 40 
temporal con coraje y deci | 
sión, A veces no 
caen y son el bochorno. 

Esta 
libro; 
fíere a otras cosas: al calo + 
abochornante de un veran 
pasión qu 
d en los cuerro 
agitados por una sanpre que 
la música, el 


baile, la ambición, hace hera" 


vir en las venas. La tesis del» 
autor es que éste es el mo» 
mento en que se definen los | 
jóvenes: 
vechan para tomar de la vi-% 
da más de 


aguantan y esperan, o caen 4 


los “airados” apro 


y se vuelven a levantar, - 
ra finalmente formar las le- 5 


Elones de hombres de 
vecho que hacen verdadera- + 
mente el futuro. 

una moralina, sí: pe 
ro está bien llevada, sin te- 


bro no esquiva—., y especial- 
mente, dada la circunstancia 
española, sin hacer concesio- 


t 
mor a lo crudo —que el li- 2. 
4 


pro- + 


ns=s a los poderes políticos » » 


re:igiosos. 


Angel María de Lera — BOCHOA.- 
NO. — Aguilar, 269 págs. Mn- 
drid, 1960, 


Munro Fox - LA PERSONA- 
LIDAD DE LOS AMIMA- 
LES. — Eudeba, 176 pága., 
Buenos Aires, 1960. — Un 


síquicos 
ramentaies de nuestros pa- 
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ATRO HOMBRES Y UN NINO ESPERÁANDOME AFUE 
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¿QUE LOS HOMBRES. . .Y PRONTO VEREMOS CUAL DE 


11 LAS DOS ES MAS FUERTE. VÉ CLASE DE HOMBRE SON ? 
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Nutre, No tiene, 
vigoriza, DD ni puede x 
fortalece. tener similares. 
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reod 
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